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10 EDtiCACION POPULAB. 

Pero si la causa de la educacion popular ha hecho mu 
progreso en la Alemania, i los métodos i medios de ense
fianza han sido traídos allí a mayor perfeccion, debido 
quizá en gran parte al carácter pensativo i laborioso de 
aquel pueblo, tambicn es cierto que en ningun otro pnis 
el sistema de escuelas públicas ha producido resultados 
mas ciertos i decisivos como en los Estados Unidos-mui 
particularmente en aquella seecion del Norte eonocida 
por la Nueva Inglaterra, i en todos los otros Estados 
donde no existe la esclavitud. La razon de esto se eom• 
prende facilmente. En los pueblos de Alemania, países 
monárquicos i casi absoluto,, lo educacion que se da bajo 
la direccion del Estado, no puede tener sino un objeto 
limitado, conform~ al carácter de sus instituciones i a los 
intereses de los gobernantes. Todo el sistema i curso de 
enseñanza, en tales escuelas, han de estar necesariamente 
Pncaminados a este solo fin, reduciendo de este modo la 
instruccion a un cierto i prescrito órden de conocimientos. 
En una palabra, falta allí la libertad política, sin la cual la 
educacion popular no puede producir todo su fruto; i 
,·ienc 11 ser como una planta forzada a contener sus mices 
dentro de estrechos limites. 

En los Estados Unidos, al contrario, no hai clnses pri
vilcjiadas, política ni socinlmE>nte hnblando; i la educacion 
no conoce límites o jernrq uias, ni el penMmiento está 
sometido a trabas. El efecto es un desarrollo intelectual 
mas rápido i In libre aplicacion de las ideas de cada cual, 
ya sea en el órden social1 político i relijioso, o en el in-

Pestalou:i. 11 Este minlllterio es del parecer, i os en tt1rga la dipis ui 
al Señor PcsllLlozii, que au causa (la de la educacion) ea tanto del in• 
teres del gobierno, como de "'Jlajtdad ,l .En J"rtOnaJ.matU, quienes 
estan convencidos que e1 iniatil tratar de escapar de estas catraordinariaa 
calamidades, i que aolo esperan sean librados de ellaa median.Le el me
joramiento de la educacion del pueblo." 
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dustrial. N_o es ménos cierto, con todo, que el molde de 
su actual sistema de escuelas es jermánico. Youn , 
E~erson, Potter, Mano, Barnard i otros de los mas e!~ 
tusiastas re_formadores de la educacion popular en los 
Estados Umdos, han tenido siempre a la vista el sáb" 
model~ de Prusia, en cuanto a la organizacion i principi: 
edueac,on~les adoptados en sus escuelas. Los traba os d 
estos háb1l'.'5 escritores i publillitas despertaron el.; irit: 
norte-ameri~no a tal punto, que en menos de diezp años 
se ha producido una rcvolucion eompleta en la mater 
Massacbusetts, Connecticut, N ew llampshire Mai~•· 
Rhode Island, Nueva York i Ohio poseen ahora u~ sistem~ 
de escuelas tan estenso i bien sostenido como lo desea
ban en su ~tasia los mas ardientes so'stenedores de la 
causa educaciona1, sin imajinar quizá que nunca se rcali. 
zara en tan breve espacio de tiempo. En algunos do 
ell~~ como Nueva York, creemos que ya raya en prodi
~• ' ad las sumas empleadas en escuelas; pero tan firme 
~ sc~~ra es la conviccion del público sobre su conveniencia 
,_utilidad social, que los cuerpos lejislsdorcs i administ· ra-
tLvos tan · _vo sm reparo todo presupuesto de este jónero i el 
contnb~yeute se presta a ello sin murmullo. El fruto 
de esta Jenerosidad está patente a todo el mundo.• 

• Nos ~eria mui fácil demostrar · · t 
de cuan inmensa ventaja han sido 1:u~;:~ ~s e fü~ra el propio lagar, 
10!! &tadot Unidoa Todo J . e u en • presente crisis 1 

esta. jigaoteeca gu~rra, ha. ::~: h:e ~abado de grande i patriótico en 
lucha apéoo.s merece el nombre de a.a m.~u. Por lo demaa, esta 
i mas bien es una contienda de d ':;" ei~il en au ~stricto aentido; 
du por priocipio1 i fines distio~: ~8:otag::~1=• temtorialu domio.a-
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CAPITULO II. 

LA EDUCACION 1 EL INDIVIDUO. 

"El hombre tiene tres maestroa: el preceptor, él mlsmo l 11111 vecln0$. " -
Evnn-r. 

L'\3 Jrtn, i lM clenclss, nl mismo tiempo qUB dnn nn ejl'rclclo dellcloso Al 
entendimiento i lu. illl:ljinaclun, elcVIUl d c..rúcter moral.-.li&LLO. 

ANTES de proceder al estudio de un sistema de Edut>.u
cion Popular, es preciso que comprendamos primeramen
te el fin i objeto de ella; i mal podríamos arribar a este 
resultado, sino examinamos previamente en que consiste 
la verdadera importancia i utilidad de la cducacion. Esta . 
última materia, aparentemente obvia e innecesaria, no ha 
siao tratada de un modo comprensivo i filosófico en nin
gun libro que conozcamos en el idioma español. Existe 
talvez una opinion ilustrada, aunque vaga e imperfecta, 
acerca de su conveniencia en jeneral; pero sus relaciones con 
el individuo, 1a sociedad, la moral, la relijion, la industria i 
]a riqueza pública no han sido bien examinadas ni C()ffi• 

prendidas. Esto nos ha movido a emprender algunas re
flexiones, i n. hacer un resúmen de ciertos datos, que tien
den a ilustrar en parte esta importantísima cuestion. 

La educ.acion, en su sentido mas ámplio, comprende 
el desarrollo de todas las facultades humanas, fisieas o 
intelectual~ No hai persona así que de algun modo 
no haya sido educada. Talvez no ~ propiamente, pero 
es mui comun en el lenguaje moderno, el estender su sig

nificacion hasta a los animales i plantas. !:!,ll individuo 
puede csca.parse al imperio educacional de un maestro, de 
un padre, de la sociedad misma, pero jamas se substraerá 
al de la naturaleza. Un elocuente orador americano ha 
dicho que el hombre tiene tres maestros: el preceptor, 
a sí mismo i a sus Yecinos. Debió aliad.ir otro mas: la 
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nt1.t.1,.•ale:za. Las mil circunstancins i accidentes diarios 
que le, rodean, influyen i provocan el desenvolvimiento 
del alma i del eorazon. Aunque le supongamos desti
tuido i abandonado de todos, a nadie falta nunca un rno11i
tor discreto o indiscreto, benévolo o perverso; i si ha 
podido escapar a la bienhechora influencia de la casa pa
terna, del sacerdote o del maestro, obedecerá entonces a 

1n.s impresiones sensuales i brutalizadoras del 1ngar, perso. 
nas i cosas en cuyo círculo se mueve. 

1 
Muchas veces se ha comparado el espíritu humano a 

una composicion plástica, siempre dispuesta a recibir el 
sello i forma 1ue le quiera dar el institutor, tal cual lo 
hace el artista. No es preciso llevar a tan absurdo extre
mo el poder de la educacion; ni creer tampoco con Locke, 
que ésta u guia el alma. con la misma facilidad que se dis
tribuye el a.gua por este o aquel canal." Circunstancias, 
tanto internas como esternas, influyen i predominan a 
veces sobre la educacion. Tomad un salvaje de la Arau

c::mía i un hombre cualquiera de nuestra baja sociedad, 
i i en qué estriba la grau diferencia entre ambos 1 El 
primero ha recibido todas sus impresiones, toda su edu
cacion, de la inculta naturaleza, i el otro se ha dcsarro,. 
llado en medio de una poblacion semi-cultivada. Una 
educacion intelectual opera.ría. de un modo rnui diverso 
en uno i otro ca.so, segun el mayor o menor poder de los 
hechos esteriores de que se encuentre rodeado, Compa-
rad despues al hombre rústico con el que se ha creado en 
las cortes i salones, en medio del lujo i de la elr,gancia; i 
en todas partes vereis confirmado el imperio i la. foerza 
dominante de los h~chos esteriores en el desarro11o de la 
intelijencia i del corazon. Dejad que esta corriente siO'a 

1 • D 
su natura curso, 1 ya veriamos pronto dividirse i despeda-. 
zarse la mejor sociedad i civiJizacion. 
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Una culturo jeneral tiende • correjir los malos eíectoo 
de esta influencia desorganizadora., en virtud de la cual se 
forman distint.is clases i perniciosas divisiones en los Es
tudos. La educacion, i solo la educacion, puede llenar lus 
distancias que separan a los hombres en sus relacionc-s 
privadas. No dc-cimos que la educacion nivela las dis
tintns clases i órdenes sociales; pero sí, que con ella, todos 
los titulos i distinciones aristocráticas, no vienen a ser 
mas que vanas apariencias, meros nombres sin sustancia. 
Esto se ve palpablemente en aquellos pueblos en que la 
educacion está mas jcueralizada i estcndida en todas las 
condiciones sociales. Tomad, por ejemplo, la Alemania en 
conjunto: en toda ella existe la monarquía. con sus in~pa
rables accesorios de nobleza, títulos, division de clases&-; 
i sin embargo, no hai pais, segun Mme. Sta.el, i otros via,. 
jeras modernos, en que sea menos sensible la desigualdad 

social.• 
Jifas la primera i principal cualidad de la educacion, 

consiste en que eleva i cnnobleze nuestra naturaleza., i da 
ñl alma el temple necesario para ejercitar la virtud. El 

texto sagrado nos csplica la caida del hombre, i la pro
pension natural que con ella adquirimos parB hacer el mal, 
o para dejarnos arrebatar por su corriente. ¿ Quién puede 
negnr, aunque la revelacion divina no nos lo dijera, que 
llcYnmos en nuestras entrañas unB levadura corruptora, 
contri la. cual basta solo a pr~ervarnos la mas severo dis

ciplina intelectual i moral 1 No importa que seamos mu 
• El autor del brillante EnM'!J(} ,olm ,l GobUr1'&1J ,n Europa, D. Am

brosio llontt, nos escribia desde Dreade lo aigniente: "Lo mu in
teresante aquí ea el pueblo, cuyu costumbrea renlan una ,van supe
rioridad moral e intelectual &Obre los demas de Europa. El pueblo de 
Alemania ea la clase media de Francia i de la Inglaterra. Laa cortes i 
la nobleza de este paia, 110n en utremo sencillas. Esto eaplica mucboA 
misterios de polítiCL Los que se asombran de nr eacla•o a uu pueblo 
tan ihu1tndo como lo es el de Alemania, no piensan en lo auan, paternal 
i sencillos que son por estas tierras los señores i rey c.. 
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o ménos diversos del resto de la , 
una fuerte i fatal incl' , creac1on animal, cuando 

• 
1 

mac1on nos arrastra a ced . 
per10 Ge nuestro apetitos . . er al im. 
ellos; rcpri~icndo los inst:t:t::~:eps,u;~: ~~~rt•u•demej_aél~ 
ca que nos h= an; t• 
S, o- por otra parte al cielo "El , , d" 

eneea, podemos aprenderlo . vicio, ice 
la virtud i la sab'd . p~r nosotros mismos; pero t , 1 ur1a se ensenan.,, 

Et alma del ignorante ha sd 
al suelo inculto que semb d t o ~mparada mui bien 
tiempo, no prod'uce m' ra o so o por la mano del 

as que zarzales · b · 
una verdad tri vial i que, bsot . t a ro;os. Esta es 

' 8 ut.a I com · 
teorfticnmente hablando está • prcns1va como es 
por punto en el terren~ rn:~ menos con~rmad..a punto 
historia está abierta p t co de la vida. ' Toda la 
que, bajo las tinieblasª t~ r~ vista, para proclamamos 
crímenes mas e . a ignorancia, se encubren los 

espantosos 1 la mas . 
Sin ir mui tt\jos en t . ~rosera sensualidad. 
una mirada a las ~sdaa.ds cons1derac1ones, echemos solo 

soc1e es contempo , . 
un pa.ralclo, por ejemplo entre la raneas, l tiremos 

madre patria, i aquella ;arte de la~~==•B:e::•ñtraa ánti~da 
como la In J te . conoc1 a 
G I g a rra propiamente tal i el principado d 

a es, aunque estos escedcn en mucho la pobl . de 
aquella. 1 Se d . . ac1on e 
. . gun atos estad1st1cos oficiales se calcul 

::~:no medio que_ hai un español que sep~ leer :~: 

la ro pe~onas, m1entros en los últimos citados ~ueblos 
p porc1on es de uno por doce . dº . d 

dicen los cuadros criminales de u . m IV! u_os. t Qu~ 
solo ai!o (1826) los t ºb l no 1 otro pa,sT En un 

, r1 una es de Esp - 'dº 
no rnénos de l ... ,~., t . ana esp1 1eron, 

U'1 sen enc1as por • t 1 
mientras en Inglaterra su número lleg7:mpean: ale4vosos, 
sonas ! No hai duda a per
ordi . d , _que aquellos fueron tiempos estra.. 

nanos e conmocwn popular. 
eran en las pobl • b . ' pero asl tambien lo 

ac10nea rit.i.nicas 
i ceaaeion de la industria. j Cuant::: :a~~a,deahla guerra ora, que 
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decir si fueramos a parangonar el estado de moralidad 
pública i privada entre ambas naciones, especialmente 
cual se manifiestan en sus diversiones i costumbres socia..
les! i, l donde llegaríamos si fueramos a comparar la 
industria i produccion en continuo progreso de la Albion, 
con la paralizacion i estancamiento a que han estado con~ 
denadas las artes mecánicas, hasta. ahora recientemente, 

en la des•raciada Iberia 1 
La relijion tiene, a Ja verdad, el poder de combatir i 

aun destruir, por la gracia, este jérmen de corrupcion 
depositado en el corazun humano; ¡ mas cuán débil es su 
influencia i cuan efimero su triunfo, cuando no va acom
pañado i sostenido por la cducacion ! Se ha dicho que 
aquella .. egura al hombre su felicidad en esta i en la otra 
vida. t Con cuanta mas propiedad no se diria que es el 
fin de la una hacernos felices en esta. tierra, como el de la 
otra abrirnos las puertas del cielo 1 Porque si las inspi
raciones relijiosas son el bálsamo i perfume del alma, la 
luz del entendimiento es el calórico, o el fuego que disuelve 
el aroma i lo esparce por la atmósfera de la vida. La 
mayor parte del manantial de nuestra existencia se oculta 
en el silencio de nuestros pechos, como aquellos esteros 
de la patria, que esconden sus aguas en la arena para 
aparecer mas claros i puros en otro paraje. Muchos no 
han tenido la oportunidad ni los medios de espresar, ya 
sea con palabras o con hechos, los misterios de su vida in
terior, i no dejan por eso de ser felices i gozar de sus 
pensamientos. Así es quizá. la existencia de la multitud. 
Pocos son ciertamente los que tienen que dar batallas, aren. 
gar en senados, gobernar pueblos o escribir libro~; pero 
todos tenemos una alma que ilustrar, i pasiones que go
bernar i someter al cumplimiento de nuestras obligaciones 

divinas i humanas:.,_ 
* El entendimiento cultivado oye en el retiro de ln. meditacion laa 
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La educacion, como 1a relijion, influyen notablemente 
en nuestra felicidad individual. El hombre ha sido dota
do de instintos i pasiones sensuales, asi como de facultades 
intelectuales i morales, de las cuales unas tienden a de-, 
gradarlo i las otras a ensalzarlo; pero todas ellas coad
yuban a su dicha i bienestar. La cultura del espíritu no 
hace mas que depurar estos goces, i aumentar en cierto 
modo su capacidad de dilatarse. El sensualismo grosero 
se convierte así en amor a la familia, en gusto por las 
artes, en la fruicion de todo lo que es bello i sublime; el 
racionalismo presuntuoso será absorvido por el estudio 
de la naturaleza i las ciencias, i hailará. como el gran 
jénio de Newton, por resultados de sus afanes i desvelos 
que "no es mas que un niño jugando en una. playa d~ 
mar, i descubriendo aqui i acullá un guigarro o una concha 
mas precioso que otro, mientras el gran océano de la 
verdad ya.ce impenetrable i oculto a su vista.;" i, en fin, su 
ser moral se revelará en actos heroicos de caridad, de 
gloria i de a.bnegacion relijiosa.. Los mas abyectos ins
tintos vienen a ser otros estímulos de virtud i do honor. 
Los mismos temores i esperanzas que llenan su corazon, 
desvelándolo i atormentándolo incei;antemente, como para 
obligarlo a trabajar i mirar ácia otra vida futura, son otras 
tanta.s fuentes de ventura i de consuelo, cuando los aclara 
i rectifica una intelijencia. cultivada. Mediante ella, esas 
supersticiones absurdtls que empequeñecen i humillan Ja 
grandeza.moral del hom brc, desaparecen i se disipan corno 
nubes impelidas por el viento, i traen serenidad i sosiego 
a la a.,itada mente del vulgo. 

mil voces del coro de la naturaleza¡ mil vi.!liones peregrinn~ revnclnn en 
t.orno de In lit.mpara solitaria que alumbra sus vijiliaa. Para él solo se 
desenvuelv~ en una escala inmensa el órden de Ja naturaleza, para él 
wlo ise atav1a In creacion de toda su magnificencia, de todas sus galas. 
(D. Andru lJtll,o, en. ru di8cur,o da apertura (U la Uni1Jdrsii/atl tJ.4 
l'liíl1). 
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i Cuanto mns pntente no se deja ver los efectos de lá 
educacion en el seno de In familia! El viajero que hay• 
visto lo que es el hogar doméstico aqui, en Inglaterra, en 
Alemania o en la campaña de }'rancia, no podrá dejar de 
esperimentar un dolor profundo al considerar lo que es 
entre nosotros. Aquellos goces íntimos e indescriptibles 
de la vida de familia,-el placer de un menaje bien arre• 
glado,-donde el oseo, la limpirza i el órden dan brillo i 
realze a la relijion i la. virtud de sus moradores-la eco
nomia i frugalidad de la mesa i la regularidad de los que
haceres, - ah ! todo esto parece tan ignorado i des
conocido a nuestros paises como las rejiones árticas. El 
aran i hambre de diversiones remplaza en nuestro pueblo 
a estos tranquilos i dulces regocijos del Eden prirndo,-cl 
único a nuestro alcance desde que perdimos el otro. ¡ I 
qué entretenimientos tan insulsos como groseros, semi-bár
baros ! cual si fueran calculados espresamente para cor .. 
romper la moralidad i órden publicos. La falta de ali• 
cientes en la casa i la familia, tanto como la. ignoruncia, 
fomentan i escusnn estas horribles costumbres. Cnda 
avance de la educacion popular en Chile i Sur América, 
ser:í un golpe dado a estos perniciosos hábitos, en que la 
indecencia compite con la disipacion para arruinar la 
felicidad i bienestar de los hijos i esposas. 

Todavia en nuestros tiempos se encuentran muchos, 
que contemplan con pesar el desapare.cimiento de varios 
errores i preocupaciones populares, i lo consideran como 
percances hechos a la feliz ignorancia del vulgo. Algun 
mal poeta¡ unos pocos ignorantes sacerdotes podrian sacar 
ventajas de este estado de cosas, a costa de la ilustracio~ 
i engrandecimiento nacional. Mas ¡ por qué fas tinieblas 
habri11.n de ser menos poéticas que la luz? Ln:nentamos 
en estos dias la falta de romanceros i trovadores de lejana 
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i oi,cura "poca, i no obServamos el vastit:Jimo horizonte 
abierto a la literatura i a la poesía modernas, la elevacion 
i fuerza prodijiosa a que han alcanzado con el progreso i 
espíritu del siglo, ]o grandioso i no-ble de sus miras, lo 
comprensivo i universal <le sus conceptos, el carácter filo
sófico i el libre vuelo de sus ideas; cualidades todas que 
compensan mucho la falta de simetría i regularidad de que 
puedan ndolecer. 

Pero aparte de estas consideraciones, que podrian 
llevarnos mui léjos, ¡ cuanto no añade la educacion a 
nuestra felicidad i goces todos, particulares como sociales! 
¡ Qué pobres no serian nuestras ideas i cuan insípidas nues
tras relaciones, cuando no han sido multiplicadas i ensan
chadas por la lectura! Para el ignorante no hai sino un 
vago intP.res en todo lo grande i bello, que nos presentan 
los cielos i la naturaleza; mientras para el hombre edu
cado son otros tantos objetos de delicia i nuevas e inago
tables fuentes de tranquilos goces i apacible dulzura-un 
encanto que no nos ofrecen nuestros sentidos, placeres que 
no hartan ni embotan nuestras facultades.• 

"No es el ojo, dice un escritor relijioso, el que vé las 
bellezas del cielo, ni el o ido el que escucha la dulzura de 
1a música o la., gratas nuevas de un acontecimiento favo-
rable; sino el alma que percibe lo mas delicado de la per• 
feccion sensual e intelectual: cuanto mas noble i excelsa 

* "A aquello!I que ae imajinan que el progreso de la ciencia es des
favor11~le a la felicidad, por causa de las ilusiones i misterios que disipa, 
bastana solo hacerles notar, que l11 Ciencia solo aclara un miaterio para 
encontrnr otro maa grande. Cualquier placer, por tanto,qne nazca de la 
oscuridad, ea gozado en comun por el educado como por el ignorante¡ 
mientra& que el pnmero goza a mas la satisfaccion de descubrir alguno 
de los eslabones de la gran cadena de causas,, de unir a una admiracíon 
íntehjente e tlustrada, la otra que solo se maravilla l adora."-A.Lono 
Pon1a. " Tlu Sclwol and tlu Sclwot AliJ4Ur.'' 
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es esta alma, mayores i mas deliciosas seran sus percep· 
ciones." Bacon tiene esto otro pasaje, que aprecia la 
cducacion en otro sentido: " Cuan bello espectáculo, dice, 
es contemplar desde la ribera del mar un buque luchando 
con la tempestad, o divisar desde una torre fortificado. dos 
ejercitas combatiendo en campo raso; pero es un placer 
incomparablemente mayor el de aquel espíritu, que repo
sando en tierra firme i protejido en el fu•rte alcázar de la 
verdad, IJUede divisa.r desdo alJí los errores, la incertidum
bre, los trabajos i la. njitacion continua de los otros hom
bres :-bien entendido, con todo, que esta vista le inspirará 
compa.sion, i no lo llenará de vano orgullo." 

Lo que la educacion influye en el bienestar i prosperi
dad del individuo, es un asunto que interesa tanto a la 
sociedad como & él mismo, i será mas ampliamente tratado 
en otro lugar. Ilo.i una máxima china que dice: "Con 
el saber, los hijos de la plebe se hacen grandes; sin el 
saber, los hijos de los grandes van a confundirse con lo 
masa del pueblo." Esta es un verdad quo ha estado tal
vez nl alcance de todos el verificar con su propia espericn
cio. Cuantos hombres nacidos en la opulencia no so 
arrastran hoi en la miseria, no yo. solo por causa del vicio 
i de la imprevision que traen consigo la ignorancia, sino por 
falta de conocimientos i la habilidad necesaria para manejar 
sus propios intereses. Este hecho se hace mas patento 
en una sociedad democrática, i a medida que con ella 
avanze el imperio de las luces, i cesen ]as trabas i pri\·i
lcjios que las leyes opongan a la distribucion de la riqueza 

i desarrollo de la industria. 
La educacion no solo enseña las letras i pule, por 

decirlo asi, las facultades del alma, sino que nos hace re
flexivos i metódicos; i encamina el espíritu a fa adquisicion 
de todo lo que nos es útil. No solo da pábulo i activi-
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dad a la intelijencia con nuevas id . . . . 
h 

. . eas 1 asp1rnc1one!I, smo 
que nos re ab1hta para me¡· or dominar la te . 1 ma ria, cuy:1s 
dey~ n;s da_ a co~occr. Parece haber sido este el designio 
o a rondenc1a; puesto que nos ha dotado a todos 

de una alma, e impuéstonos la necesidad de t b . 
vivir· ra nJar para 

, parece entrar en su plan, que aun las m11s hu "Id 
tarros esten sometidas a la intelijcncia i corazon dt:~~o= 
bre, cuando todas ellas requieren en mas o . d . . , menos gra o 
un aprendisa1e o instruccion, esto es, una aplicacion el~ 
nuestras facultades i del conocimiento de la materia 
clabora~la i converti~la en producto. Es evidente asípa;: 
el traba;odor quo me•or conocer sus . 1 4_ d d "J recursos I as propie• 
. : es de los ,;bjetos, _pro?ucirá mejor i con mas economía 
l escanso.. El capital invertido en el cornzon i en la ca-'!:tª es mcJor q~c c_l capital en dinero, dice un escritor, no 

o po.rque es mal1caablo, sino porque califica al posee
d_or para •~locarlo con la mayor ventaja posible segun las 
c1rcu.nstancms. Con U!l espíritu ncth•o, determinado i 
p~ensor, forma sus planes i los ejecuta oportunamente 
aylu~ado en todo del conocimiento de una inte¡¡;encia b·1en' 
cu tl\'ada." J 

CAPÍTULO lll. 

LA EDUOACION I LA SOCIEDAD. 

"F.n ,~ d!fnslon de la eflt1N1."ion entre el ueblo d 
Ptrpetaaclon lle nutStru lnsti:uclooei Ubre r e3Canu la COOl!oen"al'lon f 
dad •uperlor a 1:,. lel 11 ()l'lrte d 1 1 l, •·

1 
• · • Asplra.mot a ona •~•ti

don I de 14 una mo:.i ., 
0 

.. 6 11,m t' eon a e&tcnslon Jencral du la llw;lrt1-
• - ... un, "l:KSTKL 

P.~NoA_Mos a un lado todas las tcorias i11vcnt:1das sobro 
el ori;en ' naturaleza de la sociedad A·•m·ta 1 11 ·11 • . • u I mos so o 
aquc a senc1 a t racional csplicacion tan jeneralizada i 


